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RESUMEN

El objetivo del artículo es definir el nuevo perfil profesional de los profesores de secun-
daria. Una de las debilidades del sistema educativo español es que ha cambiado el marco
legal y no se ha aplicado un nuevo modelo de formación inicial a los docentes de secunda-
ria. El debate sobre las competencias profesionales está en la base de la propuesta de las
competencias específicas del profesor del futuro. Se insiste en la importancia de las prácti-
cas profesionales en el proceso de adquisición y de desarrollo de las competencias profesio-
nales. Se valora positivamente que el master de formación inicial del profesorado de secun-
daria tenga presente en su diseño este nuevo perfil competencial profesional. 

ABSTRACT

The aim of this paper is to define the new professional profile of secondary school teachers.
One of the weaknesses of the Spanish educational system in this respect is that the recent legis-
lative frame has not provided a new model of initial training for the secondary school teachers.
The debate on professional competences is, without doubt, in the foundation of the proposal
of the specific competences needed by the future teacher. The argument of the analysis under-
lines the relevance of the professional training in the process of acquisition and development
of the professional competences. The article positively assesses the fact that the Master cour-
se provided for the initial training of secondary teachers has included in its design this new
professional profile.

Educación XX1. 11, 2008, pp. 183-209Facultad de Educación. UNED



1. PARADOJAS Y CONTRADICCIONES ACTUALES DEL PROFESORADO
DE SECUNDARIA. CAMBIOS EN EL SISTEMA EDUCATIVO E
INMOVILISMO EN LA FORMACIÓN INICIAL

A mediados del siglo pasado, se produjeron cambios profundos en el sis-
tema educativo español que respondían a la doble necesidad de adaptar la edu-
cación al proceso de democratización social y de formar mano de obra cualifi-
cada para un sistema productivo cada vez más tecnificado.

El primer gran cambio lo protagonizó la Ley General de Educación (LGE,
1970), que alargó la enseñanza obligatoria hasta los 14 años y que promovió
una mejor formación inicial para los maestros de primaria. El Libro Blanco de
la LGE señalaba la carencia de formación inicial del profesorado de secunda-
ria. Con el objetivo de garantizar esta formación, la ley creó los Institutos de
Ciencias de la Educación (ICEs). Así nació el Curso de Aptitud Pedagógica
(CAP), cursillo que se realizaba después de cursar una licenciatura y era requi-
sito legal para acceder al cuerpo de profesores de secundaria. Durante los lar-
gos años de vida del CAP, los profesores de secundaria, la administración y las
universidades han estado de acuerdo en que era una formación inadecuada
para ejercer la profesión docente por demasiado teórica y breve, y, sobre todo,
por estar alejada de la práctica educativa del aula y de los conocimientos pro-
pios de la didáctica del área. 

A finales de los ochenta, después de que el Consejo de Universidades
rechazara el trabajo del grupo XV, que proponía una formación inicial de cali-
dad para el profesorado de secundaria, se planteó el curso denominado Forma-
ción Inicial del Profesorado de Secundaría (FIPS), que se experimentó en algu-
nas universidades.

La LOGSE, publicada el año 1990, exponía explícitamente la necesidad de
dotar el profesorado de secundaria de una buena formación profesional. La
aplicación de la nueva ley comportó que los adolescentes llegaran a los centros
de secundaria a los 12 años y sin selección previa, a diferencia del antiguo BUP
al que solo accedían los alumnos de 14 años con éxito escolar. Ello dio origen a
situaciones de diversidad educativa muy complejas. Con la aplicación de la
LOGSE, la urgencia de una buena formación inicial profesional para los profe-
sores de secundaria se acentuaba, especialmente en la secundaria obligatoria
(12-16 años). En 1995, para paliar este déficit se propuso el denominado Curso
de Calificación Pedagógica (CCP), que se preveía generalizar el curso 1999-2000. 

El cambio de signo político aplazó la aplicación del CCP: el PP alargó su
aplicación hasta el curso 2002-2003. Mientras tanto, la nueva ley de educación,
la Ley Orgánica de Calidad de la Educación (LOCE), propuso un nuevo perfil
de formación inicial para el profesorado de secundaria, que se materializó en el
proyecto Título de Especialización Didáctica (TED). En enero del 2004, poco
antes del nuevo cambio político, el MEC publicó un Real Decreto que lo regu-
laba.
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Estas propuestas legales non-natas indican que, independientemente del
signo político de la administración, parece que los políticos son conscientes del
grave déficit en formación inicial los profesores de secundaria, conciencia com-
partida por los países de la Unión Europea que también están buscando una
solución satisfactoria al tema. 

Así pues, en un sistema educativo inclusivo hasta los 16 años, es urgente
garantizar una sólida formación profesional a los profesores de secundaria, que
conozcan cómo aprenden los alumnos (psicología de la educación), que sepan
con qué métodos enseñar (pedagogía), que lo hagan contextualizando el acto
educativo (sociología de la educación) y que sean capaces de tomar decisiones
sobre cómo transferir el conocimiento disciplinar a la dinámica de aula (didác-
tica específica). Negar esta formación profesional a los docentes de secundaria
comporta alargar el malestar y la frustración de numerosos profesores, que
recibieron una buena formación académica en su disciplina, pero que, faltos de
una adecuada formación profesional, a menudo, se encuentran sin recursos y
sin respuestas ante los nuevos problemas educativos. Evocando el título de un
viejo libro diría: para enseñar no es suficiente con dominar la asignatura.
Empieza a ser hora de que los docentes de secundaria sean, además de buenos
químicos, buenos matemáticos o buenos historiadores, buenos profesores de su
materia o área. Para lograr este objetivo, además de la formación disciplinar en
la ciencia referente, deben adquirir una formación inicial profesional -orienta-
da por las competencias docentes-, complementaria de la formación disciplinar
y en modo alguno contrapuesta.

El CAP todavía sobrevive. Ni la LOGSE ni, posteriormente, la LOCE lo
han substituido. Más de treinta años después de la LGE y con unas necesidades
formativas nuevas, causadas por la aplicación de la nueva legislación y por los
retos educativos que plantea el mundo global y complejo del siglo XXI, la for-
mación inicial del profesorado de secundaria es una asignatura pendiente en el
mapa de titulaciones universitarias. El proceso de Convergencia Europea repre-
senta una nueva oportunidad para ofrecer, a través de un máster oficial, un títu-
lo profesional de educación, que ponga fin a esta situación. 

2. APRENDER Y ENSEÑAR EN UNA SOCIEDAD BASADA EN EL
CONOCIMIENTO 

El nuevo contexto social en que debemos situar el proceso educativo está
inmerso en un conjunto de problemas, consecuencia de los grandes cambios
sociales producidos por la globalización: nuevas marginaciones, grandes migra-
ciones intercontinentales, nuevas riquezas y nuevas pobrezas, nuevas necesida-
des de alfabetización... En este contexto, la creación de conocimiento está en
constante evolución y sometida permanentemente a cambios relacionados con
el alud de informaciones y de nuevos conocimientos que recibimos de las tec-
nologías de la información y de la comunicación (TIC). La tierra se nos ha
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hecho pequeña, conocemos inmediatamente qué pasa en un rincón alejado del
planeta y quizás desconocemos qué pasa en casa de nuestro vecino. Esta situa-
ción nos obliga a replantear el papel de la escuela del futuro y el perfil que debe
tener el profesorado del siglo XXI.

Como consecuencia de estas transformaciones, la enseñanza vive múlti-
ples tensiones de carácter ético y cognitivo, que son transversales a todo el
currículum. Algunas de estas tensiones se expresan en las dicotomías siguien-
tes: local/global, tradición/modernidad, natural/social, simplicidad/compleji-
dad, identidad/alteridad, pensamiento concreto/pensamiento abstracto, valor
social/comportamiento social, emotividad/racionalidad. El proceso de escolari-
zación debe ayudar a superar positivamente estas dicotomías e integrar los
extremos aparentemente contrapuestos en una visión alternativa que contem-
ple su articulación dinámica. E. Morin (1999), propone recomponer la visión
global de los problemas a partir del conocimiento de las partes, interrelacionan-
do los diferentes conocimientos para adquirir un pensamiento holístico sobre
los problemas más relevantes del mundo.

Para superar estos retos necesitamos unos profesores de secundaria con
una sólida formación intelectual y disciplinar, complementaria de la formación
profesional que nos demanda el mundo de la educación y con capacidad de
adaptación a las nuevas situaciones sociales. Estamos enseñando con métodos
analógicos cuando resulta que estamos instalados en el mundo digital. No es
una cuestión únicamente de estrategias educativas o de recursos técnicos. El
nuevo perfil del profesor del siglo XXI comporta un cambio epistemológico o
de concepto: es urgente situar el proceso de aprendizaje del alumno como eje
del nuevo paradigma docente y enfatizar la capacidad de construir conocimien-
to conjuntamente, profesores y alumnos, para sobrevivir con éxito en esta
nueva complejidad social (Tribó, 2005).

Actualmente, los cambios científicos acelerados han acentuado el carác-
ter provisional del conocimiento, a la vez que nuevos paradigmas científicos,
como el crítico y el ecohumanista, han propiciado el acercamiento entre las
ciencias experimentales y las ciencias sociales. Por otra parte, la vieja polémica
entre la objetividad de las ciencias “duras” y la subjetividad de las ciencias
sociales ha quedado superada por la creciente conciencia de la provisionalidad
del conocimiento científico y por la concepción de la ciencia como producto
social en constante construcción. Toda reflexión científica debe ser repensada y
reconstruida, proceso que se acentúa en nuestra sociedad basada en el conoci-
miento, en la que el ritmo de producción de nuevos conocimientos es vertigino-
so. El fácil acceso a la información y la inmediatez en la localización de docu-
mentación sobre un tema exigen más rigor al científico en la selección de las
fuentes, primarias y secundarias, y plantean interrogantes en la definición del
nuevo perfil del profesor de secundaria. 

Otra exigencia, de carácter ético, es que tanto el profesor como el cientí-
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fico sepan discernir con claridad entre el mundo de las creencias y el mundo
del saber, entre la ideología y la producción científica, entre las construcciones
míticas y la realidad. Además, en la construcción del conocimiento hay un ele-
mento que no podemos olvidar: hemos de aprender a dar prioridad en el currí-
culum escolar a aquellos conocimientos que tienen un carácter emancipatorio,
es decir, aquellos que nos ayudan a construir un mundo más justo.

La eclosión y la aparición constante de nuevos conocimientos nos condu-
ce a otorgar centralidad al metaprendizaje como paradigma docente. La escue-
la del siglo XXI debe enseñar a los alumnos a transformar la información en
conocimiento. Recibimos mucha información de los medios de comunicación y
de internet, que nos llega a través de una visión fragmentada y sincopada de la
realidad. El proceso educativo debe ordenar este caos y jerarquizar esta infor-
mación, para ayudar al alumnado a recomponer una visión global de los pro-
blemas. 

Para enseñar ciencia provisional y en construcción se precisan métodos
de enseñanza y de aprendizaje abiertos, que partan de la percepción de que
todo conocimiento es perfectible. Eso afecta tanto a las habilidades del profe-
sor que enseña como a las capacidades de los alumnos que aprenden. Este
hecho nos sitúa ante una reflexión importante para la enseñanza secundaria: la
clave de la formación inicial de los docentes de secundaria se debe fundamen-
tar en los procesos de aprendizaje en el aula. Lo ideal sería construir un único
modelo que nos sirviera para la formación de los alumnos de secundaria y que,
a la vez, lo pudiéramos aplicar a la formación inicial de los docentes, como pro-
pone Philippe Meirieu (2005). Para él este modelo único tiene tres pasos: for-
mular un proyecto (definición, motivación), identificar los obstáculos (proble-
mas, interrogantes, dificultades) y buscar los recursos (documentación, infor-
mación, estrategias formativas) para resolver las dificultades de aprendizaje
detectadas. Esta es la esencia de la dinámica del aprendizaje. Este modelo for-
mativo exige una sintonía de modelo de trabajo entre alumnos y profesores: los
alumnos deben trabajar en equipo, pero los docentes también. También com-
porta una constante reflexión sobre la práctica, que permite articular una nueva
reflexión teoría/práctica y recomenzar el proceso, que puede quedar abierto. La
propuesta de reflexión sobre la práctica entiende la práctica y su reflexión como
una unidad formativa, tanto para el propio profesor como para el alumno, que
aprende a autorregular reflexivamente su propio proceso de aprendizaje. Apli-
car esta metodología comporta configurar equipos docentes y trabajar en red,
y exige la presencia de más profesionales en el centro educativo, por ejemplo el
apoyo de documentalistas, la presencia de dos profesores en el aula o figuras de
refuerzo del profesor para garantizar un buen seguimiento individual o en
pequeño grupo de los proyectos.

El código disciplinar de una ciencia está lejos, a menudo, del código esco-
lar. Habitualmente, se observa un divorcio entre el saber escolar, o conocimien-
tos de los libros de texto, y el saber académico o de la comunidad científica. El
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saber escolar suele pertenecer a paradigmas tradicionales de la ciencia, en cam-
bio el saber académico debe corresponder a paradigmas nuevos vinculados a
las investigaciones científicas innovadoras. Todos somos conscientes de que, en
algún momento, mientras la Universidad divulgaba la teoría de la relatividad,
la física enseñada en las aulas de secundaria era todavía newtoniana. O bien
que, actualmente, un buen profesor de biología de secundaria, si quiere expli-
car genética a sus alumnos debe asistir con frecuencia a sesiones de actualiza-
ción científica. Este divorcio entre el saber escolar y el saber académico puede
amortiguarse utilizando las metodologías abiertas y activas que utilizan con
inteligencia las tecnologías de la información y la comunicación. Una de ellas
consiste en la transposición didáctica del metaconocimiento (o proceso de
construcción de conocimiento por parte del investigador) en metaprendizaje (o
proceso de construcción de conocimiento por parte del alumno) (Novak y
Gowin, 1988).

Para superar este divorcio, el profesor de secundaria debería conocer la
epistemología de la ciencia que quiere compartir con los alumnos y actualizar
los conocimientos científicos, como camino reflexivo para secuenciar adecua-
damente los contenidos a aprender. Los criterios del científico cuando escoge la
información o las fuentes para una investigación son aparentemente parecidas
a los que usa el profesor cuando busca documentación, pero la decisión del pro-
fesor es de naturaleza diferente. El científico se guía por la lógica de la ciencia,
en cambio, el profesor toma una decisión que debe contemplar la lógica de la
ciencia, pero, al mismo tiempo, debe tener presente la lógica psicopedagógica
o conjunto de variables vinculadas al proceso educativo: etapa, ciclo o nivel,
pertenencia del tema en relación al currículum, conocimientos previos de los
alumnos, capacidades, idoneidad socio-afectiva, dificultad de lectura. Sólo un
profesor de secundaria bien formado en las competencias docentes y que domi-
ne la disciplina sabrá tomar la decisión correcta para secuenciar los aprendiza-
jes y presentarlos a los alumnos al nivel de dificultad adecuado. Es más com-
plejo escoger información/fuentes con objetivos didácticos y educativos que
hacerlo únicamente en relación a la propia ciencia.

Es un equívoco pensar que un buen profesor es siempre y de manera
constante un profesor innovador. Para lograr eficiencia en su tarea un profesor
no puede estar permanentemente creando; un esfuerzo de este tipo le dificulta-
ría interactuar de manera relajada y tranquila con los alumnos. Para que un
docente sea eficiente en la aplicación de metodologías innovadoras debe dispo-
ner al mismo tiempo de ciertas rutinas que le faciliten la estabilidad y le den
seguridad. El profesor competente se distingue por la habilidad en regular y
ajustar las diferentes variables presentes en la interacción didáctica y por saber
crear condiciones de convivencia confortables en el aula que faciliten el apren-
dizaje de los alumnos. Pero lo es también aquel profesor que sabe regular  su
propia capacidad de innovación y su propia creatividad. La rutina de un diálo-
go inicial antes de introducir nuevos conocimientos, una exposición oral, ense-
ñar por recepción siempre que los conceptos se ajusten a lo que Vigotsky deno-
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minó zona de desarrollo próximo, utilizar organizadores previos y jerarquizar
adecuadamente los contenidos son buenas metodologías expositivas compati-
bles con las metodologías interactivas de resolución de problemas o de peque-
ños proyectos de investigación escolar.

Para aprender y enseñar ciencia en secundaria no existe un único méto-
do ni un método mejor que los demás. Es positivo ofrecer un cierto pluralismo
metodológico o eclecticismo creativo. El buen profesor de secundaria prevé la
utilización de métodos diferentes con la conciencia que todos pueden ser bue-
nos y útiles, si se consigue que el alumno aprenda comprensivamente. Para
aplicarlos correctamente hace falta que el profesor los haya experimentado en
su formación inicial. Hemos pasado en poco tiempo de un único método, el
magistrocéntrico o transmisivo/tradicional, centrado en la disciplina y en el
profesor, a una pluralidad de métodos derivados de las aportaciones de la psi-
cología y la pedagogía, pero también de nuevas reflexiones epistemológicas y,
sobre todo, de la capacidad de seleccionar y secuenciar contenidos científicos y
presentarlos con la transposición didáctica adecuada en relación al perfil de los
alumnos, reflexión derivada de las didácticas específicas.

Entre la pluralidad de metodologías, un buen profesor ha de escoger
aquella que facilite la coherencia entre la lógica de la disciplina (código disci-
plinar, paradigma, conceptos y contenidos básicos de la ciencia) y la lógica psi-
copedagógica de los alumnos (nivel de conocimientos, aptitudes, dificultades
de aprendizaje, contexto sociocultural). Un profesor de secundaria competente
es el que sabe tomar decisiones rápidas y adecuadas en el aula que relacionen
correctamente las dos lógicas. Este profesor realiza una buena transposición
didáctica de la ciencia que enseña, porque sabe relacionar en su práctica cono-
cimientos disciplinares del área con conocimientos psicosociopedagógicos. Un
buen proceso de enseñanza siempre está precedido de una organización y refle-
xión previa por parte del profesor, pero en el aula a menudo se crean situacio-
nes imprevistas; una competencia docente básica es la habilidad de tomar deci-
siones correctas ante las nuevas situaciones. Por este motivo, en la formación
inicial son tan importantes las prácticas bien tutorizadas, porque ayudan el
futuro profesor a comprender reflexivamente la fundamentación teórico-prác-
tica de la decisión de aula. Cuando esta interrelación se comprende, el docente
es capaz de relacionar adecuadamente el proceso de enseñanza con el proceso
de aprendizaje, y podemos afirmar que su comportamiento es el de un profe-
sional competente.

Existen varias teorías sobre cómo las personas construimos conocimien-
to: las teorías constructivistas, la teoría de la inteligencia emocional y de la ges-
tión de las emociones, las teorías del procesamiento de la información y las teo-
rías de la comunicación. De estas teorías se pueden derivar varias metodologí-
as de aula, que podemos agrupar en dos grandes familias: 

Métodos expositivos: el protagonismo es del profesor; actualmente incor-
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poran diálogos, debates y comunicación oral profesor-alumno. En ellos el
alumno no es el protagonista principal y, a menudo, juega un papel de
receptor pasivo.

Métodos interactivos: el profesor busca estimular la autonomía cognitiva
del alumno a través de procesos de descubrimiento o gracias a pequeñas
investigaciones escolares. Son métodos herederos de la Escuela Activa
que otorgan el protagonismo del proceso de aprendizaje al alumno y que
actualmente ofrecen una gran diversidad: investigaciones, estudios de
casos, solución de problemas, proyectos, resolución de conflictos, juegos,
dramatizaciones, simulaciones, debates.

En las aulas de secundaria predominan aún los métodos expositivos, pero
parece que aumentan las experiencias innovadoras y las metodologías interac-
tivas. En el futuro, las metodologías que priorizan el protagonismo de los alum-
nos y que se adaptan a la disponibilidad de información y de documentación
que ofrecen las TIC tenderán a generalizarse. Para enseñar y aprender química
o biología hace tiempo que se practica el método científico, ya sea haciendo
prácticas de laboratorio o bien haciendo observaciones directas del medio natu-
ral. Estas estrategias se están extendiendo a las otras áreas del currículum de
secundaria. Es habitual proponer una pequeña investigación de historia local a
los alumnos y ayudarles a interrogar a las fuentes primarias y secundarias. Así,
los alumnos van adquiriendo conocimientos curriculares a la vez que desarro-
llan capacidades cognitivas superiores propias del pensamiento científico: des-
cribir, comparar, relacionar, interpretar, inferir, deducir, construir modelos
explicativos, establecer generalizaciones o probabilidades. En definitiva, los
alumnos, con la ayuda del profesor, aprenden a pensar científicamente y apren-
den ciencia. Para poder aplicar esta metodología sería necesario que el profeso-
rado programara las materias integradas en proyectos y superara la distribu-
ción horaria por materias separadas. Ello facilitaría modelos de organización
de centros basados en el trabajo interdisciplinar por proyectos.

Las decisiones didácticas de aula correctas activan de manera simultánea
los conocimientos teóricos adecuados (de la propia disciplina, de la psicología
de la pedagogía o de la didáctica  específica) y los conocimientos prácticos per-
tinentes (hacer un gesto, bajar o levantar la voz, mostrar una imagen, interpe-
lar a un alumno, mantener un silencio, una mirada, organizar un debate, hacer
una pequeña exposición oral,..). El profesor, cuando prepara su intervención,
puede considerar por separado estos conocimientos, pero en su intervención en
el aula los ha de aplicar al mismo tiempo e integrados en una unidad, en la que
las diferentes variables interaccionan entre ellas. El salto cualitativo, que otor-
ga carácter profesional a la actuación del profesor, es esta habilidad de fusionar
los conocimientos teóricos y prácticos y convertirlos en una única secuencia de
actuación en el aula, ordenada y adecuada al perfil de los alumnos. Se trata de
pensar teóricamente la práctica y de practicar de manera integrada los conoci-
mientos teóricos. Para lograrlo, el camino es ir de la teoría a la práctica y de la
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práctica a la reflexión teórica sobre la práctica. Este constante ir y volver de la
teoría a la práctica es la esencia del pensamiento profesional docente y consti-
tuye la base de la adquisición de las competencias profesionales específicas. Por
este motivo el prácticum debe vertebrar la formación inicial de los docentes de
secundaria, ya que es el periodo en que el futuro profesor puede comprobar si
ha adquirido las competencias profesionales específicas.

Podemos comparar el comportamiento competente de un docente al de
un cirujano en el quirófano. En décimas de segundo un cirujano debe decidir
qué vena corta o por dónde empieza a coser la herida y también, en décimas de
segundo, un profesor debe decidir su interacción con los alumnos. El docente,
como el cirujano, una vez identificado el problema, debe decidir con presteza;
es una de sus características profesionales. Si no adquiere esta competencia, el
proceso de trabajo en el aula se descontrola.

Estas reflexiones sobre cómo aprender y enseñar en una sociedad basada
en el conocimiento nos definen un nuevo perfil de profesor de secundaria. Un
profesor que sepa investigar en su área, que enseñe investigando y que enseñe
a investigar. Para ello es necesario reforzar los procesos de aprendizaje autóno-
mo por parte de los alumnos, en los que la investigación, a partir de localizar
información, gracias a las TIC y otras fuentes documentales, puede aportar
muchos recursos a la construcción de conocimiento. 

3. EL NUEVO PERFIL PROFESIONAL DEL PROFESOR DE SECUNDARIA

En un sistema educativo inclusivo, que ha prolongado la escolaridad obli-
gatoria hasta los 16 años, el profesor de secundaria debe adquirir también las
habilidades propias del educador. Es en la Educación Secundaria cuando los
problemas de convivencia y de aprendizaje se manifiestan con más intensidad.
Una primera conclusión seria que el profesor de esta etapa debe poseer un
doble perfil: 

Una sólida formación en el área científica de la cual será profesor desde
los 12 hasta los 18 años.

Un dominio de las competencias profesionales específicas del docente y
del educador.

Para lograr este doble perfil necesitamos una formación inicial del profe-
sorado de secundaria que haga explicita la interrelación constante entre los
conocimientos del área disciplinar, de su didáctica específica y del bloque psi-
cosociopedagógico. Esta interrelación es el elemento bisagra que hace de puen-
te entre la teoría y la práctica. Ello significa que la cultura y la identidad profe-
sionales de los docentes no se pueden adquirir a través de una formación exclu-
sivamente teórica o en un ambiente de fragmentación académica y de disper-
sión de conocimientos. 
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El profesor de secundaria ha de asumir que las categorías del conoci-
miento -el saber, el saber hacer y el saber ser- son analíticas, y que lo que le defi-
ne como docente competente no es el dominio de la ciencia que enseña, sino su
capacidad profesional de integrarla adecuadamente en las secuencias instructi-
vas, en sintonía con el perfil psicopedagógico de los alumnos y el contexto
sociocultural del centro educativo. Así como para un médico es insuficiente
saber qué medicina corresponde a un diagnóstico, ya que también debe saber
dosificarla a un paciente concreto, a un profesor no le basta con dominar un
conocimiento científico para enseñarlo. También debe saber cómo exponerlo y
cómo compartirlo teniendo presente perfil psicopedagógico de sus alumnos,
que le indica cómo dosificar y adaptar los contenidos de manera educativa y
didáctica, y cómo crear un ambiente de confianza en el aula que estimule el
aprendizaje. Por muy sabio que sea un profesor y tenga un buen dominio dis-
ciplinar, si no ha adquirido estas competencias profesionales específicas que le
hacen tomar conciencia de los límites, de los mínimos y de los máximos, de lo
que puede y de lo que no puede exigir a sus alumnos, difícilmente tendrá éxito
en el aula. El profesor siempre debe situar el nivel de exigencia por encima de
lo que los alumnos saben sobre el tema. 

Esta capacidad de presentar en el aula y compartir con los alumnos los
conocimientos correctamente secuenciados y con la metodología más adecua-
da define el grado de competencia de un profesor. La interacción continua y
coordinada del conocimiento teórico con el práctico y el establecimiento de
relaciones entre las diferentes disciplinas ayudan a fundamentar los procesos
de toma de decisiones en la planificación y en la práctica docentes. Una pregun-
ta que le puede surgir a un profesor de biología de secundaria cuando progra-
ma su intervención de aula podría ser: ¿Cómo debo plantear y qué debo ense-
ñar del cambio climático a este grupo de segundo de ESO? Responder con cri-
terio profesional a esta cuestión ayuda a hacer nacer los hábitos propios de una
cultura docente eficiente. Posiblemente la respuesta profesional comporte las
exigencias siguientes:

necesidad de coordinación entre el área de ciencias naturales y de cien-
cias sociales.

necesidad de relacionar determinados aprendizajes disciplinares (qué es
el CO2, qué es el agujero de ozono, qué causas provocan el agujero de
ozono) con situaciones concretas y prácticas vinculadas a valores socia-
les (hábitos sociales en relación a los transportes, ahorro de agua..).

necesidad de saber ajustar la interacción de aula a las variables psicoso-
ciopedagógicas del grupo de alumnos (no se puede plantear el proceso de
aprendizaje sobre el agujero de ozono del mismo modo en 2º de ESO que
en 2º de bachillerato). 
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De este ejemplo es fácil inferir que una de las características propias de
una cultura docente eficiente es saber trabajar en equipo. Del mismo modo que
un buen oncólogo, para resolver cuestiones concretas del tratamiento de un
paciente, sabe que debe tomar decisiones en equipo, un buen profesor de secun-
daria, de biología o de geografía, sabe que trabajará con más eficiencia deter-
minados contenidos del currículum si se ha coordinado previamente con pro-
fesores de otras áreas y, en equipo, han ordenado determinadas secuencias ins-
tructivas y han concretado proyectos interdisciplinares sobre algunos temas del
currículum.

Cuando hablamos de práctica educativa no nos referimos únicamente a
las aplicaciones didácticas específicas o a las estrategias de enseñanza dentro
un área curricular. Existen problemas vinculados a la práctica profesional que
los profesores deben conocer y tratar desde todas las áreas curriculares: el mul-
tilingüismo, la interculturalidad, el acoso escolar, el fracaso escolar, la función
tutorial (individual, de grupo y en relación con la familia), las aplicaciones edu-
cativas y didácticas de las tecnologías de la información y la comunicación (el
trabajo cooperativo en red), las relaciones del centro educativo con las asocia-
ciones y las instituciones del entorno... Estos temas constituyen un bloque de
formación transversal común que ha de estar presente en la formación inicial
de todos los futuros profesores de secundaria.

En síntesis, el profesor de secundaria debe ser capaz de coordinar la apli-
cación práctica de los diversos conocimientos en el proceso de planificación
docente y debe aprender a tomar decisiones, rápidas y correctas, en situaciones
de aula. Además, los profesores de secundaria deben asumir que son educado-
res y que deben hacer un acompañamiento responsable e integral de sus alum-
nos para ayudarlos a convertirse en ciudadanos críticos y reflexivos.

4. LOS CONTENIDOS MÍNIMOS QUE EL PROFESOR DE SECUNDARIA
DEL SIGLO XXI DEBERÍA DOMINAR 

En sintonía con este nuevo perfil profesional la formación inicial del pro-
fesorado de secundaria debería contemplar los cinco bloques de contenido
siguientes:

Contenidos científicos y metodológicos del área de conocimiento a ense-
ñar y de las áreas afines.

Didáctica específica de las disciplinas a enseñar teniendo presente los
diferentes niveles educativos, ESO y bachillerato, y la diversidad social,
cultural y cognitiva de los alumnos.

Conocer y saber aplicar estrategias, habilidades y competencias -docen-
tes y educativas- derivadas de la reflexión sobre la práctica profesional.
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Conocer el sistema educativo (pedagogía y sociología de la educación) y
la psicología de los adolescentes (psicología evolutiva y de la educación)
o bloque psico-socio-pedagógico.

Conocer y ser consciente de los problemas educativos actuales que afec-
tan de manera transversal al sistema educativo y, en particular, a la etapa
de secundaria.

En el contexto social actual, el profesor de secundaria debe aprender a
actuar de mediador entre la información y el conocimiento, plantear a sus
alumnos problemas propios de la ciencia que enseña y ayudarlos a localizar
información, a seleccionarla, a analizarla críticamente, a procesarla y a inter-
pretarla. Solo si el profesor sabe transmitir esta capacidad de transformar la
información en conocimiento será capaz de favorecer en los alumnos la adqui-
sición de la autonomía cognitiva. Los profesores del siglo XXI deberán apren-
der a valorar la potencialidad didáctica que comporta saber convertir el meta-
conocimiento en la base del metaprendizaje (Bain, 2006) o aplicación de la
metodología del investigador como procedimiento didáctico para compartir la
construcción de conocimiento con los alumnos.

El principal inconveniente para generalizar el nuevo perfil profesional del
docente de secundaria, educador y intelectual autónomo al mismo tiempo, es
que la mentalidad dominante continúa siendo la transmisiva. La principal ven-
taja es que este nuevo perfil de profesor investigador ha interiorizado la meto-
dología y las estrategias docentes interactivas adecuadas para enseñar a apren-
der nuevos conocimientos, en un contexto social dinámico, abierto y cambian-
te como el actual, en el que el aprendizaje debe ser cada vez más autónomo. 

Actualmente, hay pocos conocimientos que nos sirvan para toda la vida,
quizás el único conocimiento seguro es que hemos de estar abiertos a aprender
a lo largo de toda la vida puesto que una buena parte de los conocimientos que
hemos adquirido tienen una rápida fecha de caducidad. Ante esta situación
nueva, conviene que el profesor en su formación inicial adquiera capacidades
intelectuales y metodológicas para construir conocimiento y que las sepa apli-
car en el aula para favorecer la autonomía cognitiva de los alumnos. Se trata
que todos, profesores y alumnos, aprendan a percibir los aspectos positivos de
las dinámicas sociales de cambio y de la capacidad de producir nuevos conoci-
mientos que tiene la sociedad actual.

Ante este dinamismo en la producción de nuevos conocimientos el profe-
sor y el alumno deben cooperar y actuar los dos como sujetos activos que cons-
truyen conjuntamente conocimiento. El profesor debe plantear interrogantes al
alumno y dejarlo solo ante las dificultades para que él mismo aprenda a resol-
verlas. A menudo, el profesor debe actuar como si fuera un tutor de investiga-
ción, que sólo interviene activamente si el alumno demanda ayuda. El profesor
debe estar junto al alumno pero de manera casi imperceptible, sin que se note.
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Del mismo modo que un patrón de un barco no deja solo al aprendiz en medio
del mar al mismo tiempo que va cediéndole la gobernabilidad del barco, el pro-
fesor-tutor de una investigación escolar sólo debe hacer sentir su presencia en
momentos clave. El objetivo es que el alumno aprenda a gobernar él mismo el
barco de su inteligencia.

Para que un profesor asuma con naturalidad el rol de tutor de investiga-
ción, de facilitador de aprendizajes, ha de estar familiarizado con la investiga-
ción. Este nuevo tipo de interacción docente exige nuevas maneras de planifi-
cación de la intervención educativa que, a menudo, son difíciles de asumir. Un
profesor que se sienta capaz de hacer de tutor de investigación en el aula es un
profesor que domina la disciplina no únicamente desde el punto de vista
semántico (conceptos, hechos, principios, contenidos,..) sino también desde un
punto de vista sintáctico o de las relaciones metodológicas que los contenidos
semánticos establecen entre sí siguiendo el código disciplinar de las diversas
disciplinas: química, geografía, geología, historia,.. 

Un profesor de secundaria que tenga el perfil de intelectual ambicioso que
sabe compartir la creación de conocimientos con sus alumnos y que responde
al perfil del profesor que defendemos, debería dominar unos contenidos y haber
adquirido durante la formación inicial profesional un conjunto de aptitudes,
habilidades y destrezas -docentes y educativas-, que se concretan en competen-
cias profesionales, y que podríamos sintetizar en los objetivos siguientes (Tribó,
2002):

Adquirir una sólida formación disciplinar en la ciencia o área en la que
quiere ejercer de profesor, formación adquirida con el título de grado.

Comprender que esta formación científica se debe actualizar de manera
permanente a lo largo de su vida profesional. El profesor de secundaria
debe mostrar sensibilidad por estar al día de la evolución epistemológica
de su disciplina científica, pero también de las disciplinas del área de la
cual es profesor.

Adquirir una formación teórico/práctica sobre psicología de los adoles-
centes, sobre pedagogía y sobre sociología, que le permita contextualizar
el acto didáctico, lo oriente sobre las dificultades de aprendizaje de los
alumnos y le ofrezca metodologías de actuación en el aula.

Formarse como experto en comunicación, verbal y gestual, para contro-
lar la interacción comunicativa en el aula.

Conocer el método de investigación de la propia ciencia y aplicarlo adap-
tado didácticamente al aula. El profesor debería recibir formación sobre
las potencialidades didácticas del metaconocimiento convertido en meta-
prendizaje. Las habilidades intelectuales y sociales desarrolladas gracias
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a la práctica de la investigación escolar, ayudarán a los alumnos a trans-
formar la información en conocimiento, a adquirir autonomía cognitiva
y a comprender la complejidad de la producción científica actual.

Saber aprovechar didácticamente los recursos del medio para aplicarlos
a la construcción de conocimiento de la propia área. El conocimiento del
entorno favorece la construcción de la propia identidad social y estimula,
con las transferencias y generalizaciones convenientes, el equilibrio entre
la propia identidad y la pertenencia a un mundo globalizado sin fronteras.

Adquirir habilidades sociales e intelectuales de adaptación a situaciones
humanas y científicas cambiantes y diversas.

Formarse para entender la profesión docente como una responsabilidad
colegiada, aceptando positivamente la colaboración en equipos docentes
sin rehuir las responsabilidades personales.

Recibir una sólida formación ética de forma que la responsabilidad hacia
los alumnos no se limite a los contenidos de la propia área curricular y el
profesor haga un acompañamiento exigente y responsable para crear las
condiciones de aprendizaje adecuadas.

Entender y aceptar que todo buen profesor de secundaria es al mismo
tiempo un educador y un tutor de sus alumnos.

Ser consciente de que un profesional de la educación colabora en la cons-
trucción del futuro a través de su acción y poner de relieve la necesidad
de consolidar los valores básicos de la paz y la democracia a través de la
aceptación del otro (alteridad) y de la asunción positiva de la propia iden-
tidad.

Aprender a discernir dentro de los contenidos curriculares aquellos que
nos acercan a un saber emancipatorio, que nos estimulan a trabajar a
favor de valores como la libertad y la igualdad, haciendo posible la prác-
tica de la solidaridad con los más débiles y los más pobres de forma que
la educación ayude a construir un mundo más justo.

Aprender a educar en un mundo complejo y plural aceptando las relacio-
nes de pertenencia múltiples en un contexto de emergencia de nuevas
identidades sociales, evitando las actitudes cínicas y el relativismo nihi-
lista que no ayudan a construir cohesión social.

A continuación, intentaremos identificar y concretar cuáles son las com-
petencias específicas propias de la profesión docente en secundaria, que inte-
gren estos contenidos mínimos que debe dominar el nuevo profesor de secun-
daria adaptado a las necesidades educativas de la sociedad del siglo XXI.
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5. LAS COMPETENCIAS PROFESIONALES ESPECÍFICAS DEL PRO-
FESOR DE SECUNDARIA DEL FUTURO

El informe de la UNESCO sobre la educación del siglo XXI, coordinado
por Jacques Delors (1996), indica que la misión de educar debe organizarse
alrededor de cuatro aprendizajes o pilares de las competencias profesionales y
sociales a lo largo de la vida de una persona: el saber, el saber hacer, el saber
estar y el saber ser. El paradigma educativo tradicional, basado en la enseñan-
za, tendía a privilegiar el conocimiento disciplinar o saber. En cambio, el nuevo
paradigma centrado en el aprendizaje concibe la educación como la integración
en un todo de los cuatro pilares y orienta la escolarización obligatoria a la
adquisición de las competencias básicas para todos los ciudadanos. Esta es la
finalidad que inspira las nuevas titulaciones de la Convergencia Europea, basa-
das en las competencias profesionales y el aprendizaje a lo largo de la vida.

Hemos hablado de competencia como la capacidad de activar y aplicar de
manera coordinada conocimientos de diferentes tipologías para resolver situa-
ciones profesionales concretas. La interrelación de conocimientos diversos y la
capacidad de coordinarlos y de aplicarlos de manera simultánea en la práctica
profesional es la característica que, desde el nuestro punto de vista, define la
competencia de una persona en un ámbito profesional. 

La competencia genérica de un profesor se puede valorar positivamente
si integra simultáneamente la competencia disciplinar (saber), la competencia
metodológica (saber hacer), la competencia social (saber estar) y la competen-
cia personal (saber ser), y, además, las sabe aplicar de manera coordinada en la
práctica. Pero, sobre todo, un profesor es competente si sabe transferir esta
interrelación de estrategias complejas a nuevas situaciones educativas y de
aprendizaje. La valoración de las competencias se expresa a través de los resul-
tados y actuaciones prácticas esperadas de un profesor, que sabe resolver situa-
ciones de trabajo en el aula o gestionar el trabajo en equipo del centro. La
adquisición de una competencia profesional comporta saberla transferir con
éxito a nuevas situaciones y a contextos profesionales. 

La reflexión de Mario de Miguel (2005) sobre las competencias parte de
la definición de Spencer y Spencer, que enfatizan las características subyacen-
tes de la personalidad relacionadas con el desempeño en una situación de tra-
bajo. Su aportación permite separar los componentes de la competencia (cono-
cimientos y capacidades intelectuales, habilidades y destrezas transversales, y
actitudes y valores) del ejercicio de la misma, que comporta la integración de
estos componentes en la actuación profesional y que solo se adquiere y desarro-
lla en confrontación de la persona con situaciones profesionales reales. Según
Mario de Miguel “El crecimiento continuo de las características subyacentes a
las competencias establecidas en el perfil de una titulación requiere colocar al
estudiante ente diversas situaciones de estudio y trabajo similares a las que
puede encontrar en la práctica de su profesión” (2005, p. 25). Por ello es impres-
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cindible que, en el diseño de una titulación profesional y para favorecer la
adquisición y desarrollo de las competencias profesionales, situemos al estu-
diante ante diversas situaciones de reflexión y de trabajo similares a las que
encontrará en su práctica profesional. Esta reflexión coincide con a la argu-
mentación que defendemos: es necesario situar el prácticum como eje que ver-
tebre del máster de formación del profesorado de secundaria. La definición de
competencia de Mario de Miguel es muy próxima a la que hemos propuesto: “El
verdadero crecimiento de un estudiante, en las competencias contempladas en
el perfil de una titulación, se produce con la integración de diversas actuacio-
nes que afectan tanto a lo específico como a lo genérico” (2005, p. 27). 

El Informe Tuning (2003), elaborado por una comisión de expertos de
varias universidades europeas con el objetivo de orientar el diseño de los nue-
vos títulos universitarios por competencias, concreta tres bloques de competen-
cias genéricas o transversales que deben adquirir todos los futuros titulados
universitarios del Espacio Europeo de Educación Superior: instrumentales,
interpersonales y sistémicas (Tuning 2003, pag. 79-84).  

Comparar la propuesta Delors con los resultados del Informe Tuning o
con la reflexión de Mario de Miguel es difícil, porque los campos conceptuales
no coinciden. Las competencias sistémicas del Informe Tuning se acercan a las
competencias profesionales específicas, pero no las podemos considerar como
tales, y son próximas al pensamiento holístico, pero no siempre lo garantizan.
La clasificación del Informe Tuning nos sirve para distinguir las competencias
simples (instrumentales y interpersonales) de las complejas (sistémicas). La
práctica de las competencias sistémicas es más difícil de lograr porque implica,
en algunos casos, la coordinación de competencias simples. Las competencias
sistémicas se adquieren gracias a la práctica profesional y, sobre todo, a través
de la reflexión crítica sobre esta práctica. 

Sin ánimos de jerarquizar, se debe tener presente que si un profesor no
domina las competencias instrumentales, que incluyen habilidades cognosciti-
vas, metodológicas, tecnológicas y lingüísticas, y no tiene competencias inter-
personales, que facilitan la interacción social y la cooperación, difícilmente será
eficiente en el ámbito de las competencias sistémicas, que posibilitan captar las
relaciones de las partes con el todo.

Por otra parte, y siguiendo a Mario de Miguel, un profesional difícilmen-
te podrá ejercer una competencia si previamente no ha interiorizado positiva-
mente sus componentes: conocimientos y capacidades intelectuales, habilida-
des y destrezas transversales y actitudes y valores. Desde el nuestro punto de
vista, un profesor excelente es aquel que además de sentirse seguro en el domi-
nio de las competencias instrumentales y las competencias interpersonales,
sabe ejercer de manera creativa las competencias sistémicas. Para ejercerlas,
lógicamente debe de haber adquirido los componentes que integran las compe-
tencias. 
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El Libro Blanco. Título de Grado de Magisterio (2004), siguiendo la pro-
puesta Delors y el Informe Tuning, ha clasificado las competencias comunes a
todos los maestros y también las específicas. Esta aportación es un buen punto
de partida para diseñar los nuevos títulos de grado de maestro de la Convergen-
cia Europea: Maestro de Educación Infantil y Maestro de Educación Primaria.
No disponemos de una publicación equivalente sobre las competencias especí-
ficas del profesor de secundaria. Para concretarlas, hemos de identificar previa-
mente las competencias genéricas de un profesional de la educación. 

C. Monereo y J. I. Pozo (2007) hablan de cuatro escenarios de macrocom-
petencias o ámbitos competenciales: el educativo, el profesional, el vinculado
con la comunidad y el personal. Defienden la existencia de un cierto consenso
en cuanto a las competencias que la escolarización debe formar en los futuros
ciudadanos. En el escenario educativo, se deben trabajar las competencias para
gestionar el conocimiento y el aprendizaje, y convertirse en un aprendiz perma-
nente. En relación al mundo profesional, la escuela debe ayudar a adquirir
competencias para acceder al mundo del trabajo y para ser un profesional efi-
caz. En el ámbito comunitario, se han de educar las competencias para la con-
vivencia y las relaciones interpersonales para que los chicos y las chicas se con-
viertan en ciudadanos participativos y solidarios. Y, en el escenario personal, se
deben trabajar las competencias que permiten construirnos como personas feli-
ces, o sea, las competencias que denominamos intrapersonales, educando la
autoestima y los mecanismos de equilibrio emocional. 

El diseño de los nuevos títulos universitarios del Espacio Europeo de
Educación Superior y la inminente revisión del currículum escolar, derivado de
la aplicación de la LOE, han animado el debate sobre las competencias. En el
contexto de este debate específico adaptaremos estos cuatro macroescenarios
competenciales, propuestos por Monereo y Pozo, para definir las competencias
específicas del profesor de secundaria. Para concretarlas hemos de conocer pri-
mero qué competencias debe adquirir una persona a través de la escolarización
obligatoria.

En el marco de la propuesta realizada por la Unión Europea y en sintonía
con los planteamientos integradores orientados a la aplicación de los conoci-
mientos que se consideran imprescindibles o básicos se han determinado ocho
ámbitos de competencias que todas las personas han de haber logrado al aca-
bar la enseñanza obligatoria. La finalidad es conseguir que, al finalizar la edu-
cación obligatoria, las personas sean capaces de asumir su realización personal,
se conviertan en ciudadanos participativos, se integren en la vida adulta y labo-
ral de manera satisfactoria y sean capaces de mantener una actitud de aprendi-
zaje permanente a lo largo de la vida. Los ámbitos de competencias son: 

1. Competencia en comunicación lingüística
2. Competencia matemática
3. Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico
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4. Competencia en el tratamiento de la  información y competencia digital
5. Competencia social y ciudadana
6. Competencia cultural y artística
7. Competencia para aprender a aprender
8. Competencia en autonomía e iniciativa personal

Esta propuesta interacciona las áreas del currículum de secundaria y el
aprendizaje de competencias, y añade competencias sociales y personales que
sólo se adquirirán con una buena acción tutorial y con una relación positiva
con el entorno durante el proceso de aprendizaje y de socialización que aporta
la escolarización obligatoria. Es cierto que determinadas áreas del currículum
estimulan la adquisición de unas competencias específicas, pero también lo es
que no existe una relación unívoca entre competencias y áreas del currículum:
algunas competencias básicas sólo se lograrán si se trabajan en varias áreas del
currículum.

Con respecto al currículum escolar, estamos de acuerdo con César Coll
(2007b) cuando advierte de dos peligros: que su actual revisión puede compor-
tar una sobrecarga de contenidos y que nos puede hacer caer en un plantea-
miento prescriptivo, con largas listas de competencias sin relación con los con-
tenidos y con las estrategias didácticas. Para evitar estos peligros hace falta
encontrar el equilibrio y la interrelación adecuada entre los contenidos discipli-
nares específicos esenciales y las competencias básicas, o conjunto de aprendi-
zajes necesarios para que todos los ciudadanos se puedan desarrollar adecua-
damente en los diferentes aspectos del proceso de socialización (personal, labo-
ral, comunitario).

C. Coll (2007b) ha puesto de relieve un problema conceptual y de proce-
dimiento: ¿cuál debe ser la relación entre competencias y contenidos? Las com-
petencias se desarrollan y se aplican a través de unos saberes, no en el vacío.
Para diseñar un currículum formativo para los profesores de secundaria basa-
do en las competencias ¿debemos empezar por determinar los saberes básicos
de cada área curricular o por las competencias profesionales orientadas a resol-
ver los problemas que la práctica educativa nos plantea? La respuesta es com-
pleja porque, posiblemente, el camino es determinar de manera simultánea y
paralela las dos cuestiones: los contenidos específicos fundamentales de cada
área y las competencias básicas.

En la práctica, el camino es sencillo si aplicamos metodologías innovado-
ras como por ejemplo: el aprendizaje basado en problemas, el estudio de casos,
las pequeñas investigaciones escolares, los proyectos, etc. Estas metodologías
activas y participativas facilitan los aprendizajes curriculares básicos a través
de la adquisición de competencias. Además favorecen planteamientos interdis-
ciplinares, evitan la fragmentación del conocimiento y ayudan a transformar la
información en conocimiento (el aprender a aprender). También mejoran el uso
educativo y didáctico de las tecnologías de la información y la comunicación, y
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hacen que el diálogo, el razonamiento y la negociación sean parte de un proce-
so de aprendizaje compartido.

Esta nueva propuesta exige un cambio de paradigma en las universidades
y en los institutos. Para realizarla nos hace falta una nueva cultura profesional
y nueva identidad profesional, en la que el profesor se vea a sí mismo como
parte de un colectivo profesional donde competencias como el trabajo en equi-
po, la coordinación y la programación compartida sean los ejes principales de
su actividad profesional, que se desarrolla creando situaciones de aprendizaje
de los contenidos curriculares. Ello conlleva abandonar el modelo de profesor
transmisivo y sustituirlo por el del profesor facilitador de aprendizajes, y tam-
bién comporta romper con una cultura  profesional individualista y organizada
disciplinarmente. Los cambios culturales son lentos y esta transformación cul-
tural es quizás el reto más difícil. Diseñar los nuevos currículums formativos de
los profesores de secundaria por competencias sabemos que será un beneficio
para los profesores de secundaria del futuro, porque adquirirán conocimientos
prácticos que los ayudarán al tránsito al mundo profesional. Ahora bien, la tra-
dición academicista/disciplinar tiene todavía tiene mucho peso en los centros
de secundaria y en la universidad. Reconocer esta situación no significa que la
tarea no sea realizable, pero una dosis de realismo nos hace menos vulnerables
a la decepción y a la frustración.

El profesor de secundaria, en su formación inicial, además de las compe-
tencias generales o transversales, debe adquirir un conjunto de competencias
específicas propias del área de la cual es profesor y del hecho de educar adoles-
centes y jóvenes de entre 12 y 18 años. Su currículum formativo debe estar en
sintonía con el doble perfil profesional que defendemos: educador de adoles-
centes y jóvenes, y facilitador de aprendizajes. Entendemos este currículum for-
mativo como el conjunto de saberes destrezas, criterios y realizaciones profe-
sionales, estructurados en unidades de competencias, que expresan los resulta-
dos, las actuaciones o los conocimientos esperados de un profesor de secunda-
ria en situación de trabajo, en el aula o en el centro.

Después de esta breve reflexión sobre las competencias de la escolariza-
ción obligatoria, estamos en condiciones de concretar qué competencias profe-
sionales específicas debe adquirir un profesor de secundaría, teniendo presen-
te que es profesor de dos etapas, la obligatoria (12-16) y la postobligatoria (16-
18). Agrupamos las competencias profesionales específicas en los cuatro ámbi-
tos de competencias indicados, que respetan en parte la clasificación genérica
de Delors:

a- Competencias científicas/aprender permanentemente (saber)

Conocer sólidamente los contenidos científicos actualizados del área
o disciplina de la que es profesor.

Conocer la historia de la ciencia y la evolución epistemológica del
área o disciplina de que es profesor.
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Conocer la metodología de investigación de la ciencia que enseña, y
saber hacer la transposición didáctica del metaconocimiento al
metaprendizaje en la propia área, para crear situaciones que favorez-
can el aprendizaje autónomo y ayudar a aprender a aprender.

Saber planificar, organizar y secuenciar adecuadamente situaciones
de aprendizaje gracias al dominio de la didáctica específica y de las
estrategias didácticas de su área o materia en las etapas de 12 a 16
años y de 16 a 18 años.

Tener formación en pedagogía, psicología evolutiva y de la educación
y en sociología de la educación aplicadas a los adolescentes y jóvenes
(12 a 18 años).

Conocer las estrategias educativas innovadoras, para reflexionar
sobre la práctica educativa y mejorarla.

Dominar las tecnologías de la información y de la comunicación
para poderlas utilizar en la didáctica del área o disciplina y para
hacer uso de ella en situaciones educativas.

Tener un alto nivel de competencia lingüística en las lenguas que
correspondan.

Dominar de manera suficiente una lengua extranjera, para poder
impartir la docencia del área de la cual es profesor en lengua extran-
jera, si el proyecto educativo de centro así lo prevé.

b- Competencias metodológicas/técnicas (saber hacer)

Saber gestionar la actividad en el aula y su clima relacional, creando
un ambiente de acogimiento, de confianza, de diálogo, de respeto y
de trabajo.

Aplicar estrategias para agrupar a los alumnos para realizar activida-
des compartidas y trabajar en equipo.

Fomentar dinámicas que cohesionen e integren el trabajo del grupo-
clase, y que muestren sensibilidad hacia la interculturalidad y la
diversidad de los alumnos.

Dominar las competencias comunicativas verbales y no verbales que
permitan evaluar y optimizar el clima relacional en el aula.

Interpretar la diversidad presente en el aula y buscar respuestas
pedagógicas, individuales y colectivas, a los diferentes problemas de
aprendizaje, capacidades e intereses del alumnado.

Desarrollar la acción tutorial y la orientación personal, y facilitar
información académica y profesional, ofreciendo a los alumnos
atención individualizada y de grupo.

Dominar estrategias, técnicas y recursos para la resolución de con-
flictos.
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Saber reflexionar críticamente sobre la propia práctica docente
(autoevaluación y evaluación compartida) para introducir elementos
de cambio y de mejora.

Diseñar una programación didáctica de la propia área y de los nive-
les y ciclos de que sea responsable, adaptando didácticamente los
contenidos al perfil psicosociopedagógico de los alumnos para con-
seguir un aprendizaje comprensivo y significativo.

Conocer sistemas y técnicas de evaluación de las competencias y uti-
lizarlas para identificar las necesidades educativas de los alumnos.

Hacer una evaluación inicial de los alumnos y un seguimiento del
proceso de aprendizaje a través de evaluaciones cualitativas que nos
permitan observar y estimular su progreso.

Elaborar propuestas de adaptación individual del currículum del
área para atender necesidades educativas especiales.

Tener capacidad de preparar, seleccionar y construir materiales
didácticos y utilizarlos en la propia área curricular o en proyectos
interdisciplinares de estudio de casos, resolución de problemas o
investigaciones escolares.

Utilizar e incorporar con normalidad las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación en las actividades de enseñanza-aprendizaje.

Usar los resultados de la evaluación, en su vertiente pedagógica y no
exclusivamente acreditativa, como elemento promotor de la mejora
del aprendizaje de los alumnos y para mejorar la propia actuación
docente y adaptar o modificar, si es necesario, la programación
didáctica del área.

c- Competencias sociales/participativas (saber estar)

Desarrollar actitudes de participación y colaboración como miem-
bro activo de la comunidad educativa.

Saber dinamizar el alumnado en la construcción participada de
reglas de convivencia democrática en el centro y en el aula, y apren-
der a afrontar y a resolver de manera colaborativa y reflexiva situa-
ciones problemáticas de centro o de grupo y conflictos interpersona-
les de naturaleza diversa.

Potenciar en el alumnado una actitud de ciudadanía crítica y respon-
sable.

Trabajar en equipo para diseñar y desarrollar proyectos educativos,
por áreas curriculares, por ciclo o nivel y unidades de programación
que permitan adaptar el currículum del centro de secundaria al con
texto sociocultural.

Participar en la coordinación de la programación docente del centro,
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y en la concreción de estrategias didácticas y metodológicas, y en los
proyectos del centro (Plan de Acción Tutorial, Plan de Acogida, Plan
de Calidad, Proyecto Lingüístico, Escuela Verde, etc.).

Facilitar la comunicación y la acción tutorial con los alumnos y las
familias.

Respetar y saber aplicar la legislación y la normativa del sistema
educativo y conocer con profundidad la que afecta a la etapa de
secundaria en particular.

Fomentar la relación del centro educativo con las instituciones y
agentes sociales del entorno, con los cuales debe compartir y fomen-
tar objetivos educativos.

Colaborar y trabajar con otros profesionales de la educación (educa-
dores sociales y psicopedagogos), con trabajadores sociales o con
profesionales de la sanidad, con los cuales el centro de secundaria
comparte objetivos educativos, de promoción de la salud y de desa-
rrollo armónico de los jóvenes y los adolescentes.

Participar en proyectos de investigación educativa para introducir
propuestas de innovación dirigidas a la mejora de la calidad educativa.

d- Competencias personales/interpersonales/intrapersonales (saber ser)

Tener un buen conocimiento de uno mismo y una imagen realista de
las propias capacidades.

Saber tomar decisiones individualmente y ayudar a procesos colecti-
vos de toma de decisiones.

Asumir responsabilidades de coordinación docente, de organización
y, si es necesario, de liderazgo dentro el centro.

Fomentar un clima relacional de centro basado en el respeto al otro
y en la libertad de expresión, utilizando constantemente el diálogo y
la comunicación.

Construir una identidad profesional, individual y colectiva, basada
en el autocontrol y el equilibrio emocional, resistente a la frustración
y que no dimita nunca de acoger a los alumnos en el proceso educa-
tivo integral.

Asumir la dimensión ética de la propia profesión y ser conscientes de
los deberes y las obligaciones que comporta.

Ser consciente de que, con la acción educativa, el profesor de secun-
daria comparte y construye valores con sus alumnos y participa en
la construcción del futuro.

Asumir la necesidad del desarrollo profesional continuado, mediante
la evaluación que ayuda a  mejorar la propia práctica.
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Mostrar capacidad de relación y comunicación, así como equilibrio
emocional en las variadas circunstancias de la actividad profesional.

Trabajar en equipo con los compañeros como condición necesaria
para la mejora de la actividad profesional, compartiendo saberes y
experiencias.

Estas competencias profesionales específicas de los profesores de secun-
daria las podríamos matizar según la etapa en que se ejerce la docencia: ESO
(12-16), bachillerato y formación profesional. Obviamente, las competencias
disciplinares /académicas (el saber) y también las metodológicas (saber hacer)
pueden variar según los contenidos científicos del área y su transposición didác-
tica, pero los otros dos bloques de competencias específicas no varían. El cua-
dro que adjuntamos resume las reflexiones y las propuestas que hemos realiza-
do sobre las competencias profesionales específicas del profesor de secundaria
y la necesidad de la interrelación entre ellas para lograr la excelencia profesio-
nal del docente:

Actualmente se están haciendo muchas reflexiones sobre las competen-
cias profesionales de los docentes. La aportación de Ph. Perrenoud (1999) plan-
tea diez nuevas competencias para los profesores del futuro que no difieren de
las expuestas, otras aportaciones reflexionan sobre una competencia concreta
(Coll y otros, 2007a), o profundizan sobre alguna de ellas (Castellá y otros
2007). En nuestra reflexión, hemos preferido tomar como referencia los traba-
jos que se han realizado en equipo y de manera colaborativa por amplias redes
profesionales y que nos ayudado a construir una visión global de las competen-
cias profesionales específicas. Además, las reflexiones que nos aportan publica-
ciones clásicas como el Informe de la UNESCO o el Informe Tuning represen-
tan a colectivos importantes de expertos y de profesionales de la educación.
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Competencias profesionales específicas del profesor de secundaria (12-18)

Científicas Metodológicas Sociales Personales

Un profesor de secundaria es competente y podemos afirmar que ha adquirido las
competencias específicas de su profesión cuando sabe interrelacionar y coordinar
de manera simultánea conocimientos de los cuatro ámbitos competenciales
específicos para aplicarlos de manera integrada a una situación profesional
concreta, de aula o de centro, y lo hace de manera habitual, habiendo adquirido la
habilidad de saber transferir este conocimiento competencial a nuevas situaciones
profesionales



El camino está por hacer, pero hay experiencias y resultados positivos que
nos ayudan a avanzar. La OCDE ha empezado a evaluar por competencias los
conocimientos de los chicos y chicas a los 15 años; las pruebas PISA son una
muestra: han evaluado las capacidades de saber transferir y aplicar los conoci-
mientos a la resolución de problemas. Pero nuestro sistema educativo no pare-
ce sensible a aprovechar los resultados de estas pruebas para introducir mejo-
ras. Sin embargo, el contexto creado por el Espacio Europeo de Educación
Superior es una oportunidad que no podemos desperdiciar. El grave déficit en
la formación inicial profesional de los docentes de secundaria, que denunciába-
mos al principio de este artículo, debe ser superado en este nuevo contexto gra-
cias al diseño de las nuevas titulaciones basadas en las competencias profesio-
nales y, en el caso del máster de formación del profesorado de secundaria, basa-
das en el doble perfil competencial específico del profesor de secundaria, de
educador y de facilitador de aprendizajes. 

6. CONCLUSIONES PROVISIONALES

Para ayudar a los futuros profesores a adquirir las competencias profesio-
nales específicas, el formador del docente de secundaria debe actuar él mismo
como profesional competente de la educación. Para facilitar la adquisición de
las competencias profesionales específicas, el primer requisito es practicar en
el aula diversos modelos de interacción que incluyan la aplicación de una gran
variedad de métodos, estrategias y recursos didácticos: portafolio, tutorías,
talleres interdisciplinarios, seminarios, investigaciones, estudio de casos, solu-
ción de problemas, proyectos, informes, etc… Este proceso irá acompañado por
el seguimiento y la evaluación individualizada y cualitativa de los periodos de
prácticas profesionales, etapas claves que vertebran el aprendizaje por compe-
tencias. Porque es en la situación real de aula donde el futuro profesor apren-
derá a transferir y a aplicar los conocimientos de diferente naturaleza (teóricos
/prácticos, disciplinares de la propia  ciencia, del ámbito psico-socio-pedagógi-
co o de la didáctica específica) en un único acto didáctico. De este modo, el
futuro profesor, o el profesor novel, empiezan a convertirse en profesores com-
petentes o en profesores expertos, en la medida que saben contextualizar, trans-
ferir y aplicar de manera integrada estos diversos conocimientos en situaciones
de aula nuevas. 

Estas reflexiones refuerzan la importancia de las prácticas profesionales
en la formación inicial del docente, que deberán desarrollarse de manera simul-
tánea a los aprendizajes teóricos para poder interactuar creativamente en la
relación teoría/práctica. Se trata de evitar situaciones mecanicistas y poco for-
mativas profesionalmente, en las que la práctica y la teoría están separadas y
desconectadas. Las prácticas han de estar intercaladas a lo largo de la forma-
ción inicial, nunca acumuladas como un bloque al final de la formación. De
esta manera, las prácticas ayudaran a construir las reflexiones que desde la  teo-
ría informan y transforman la práctica, y que desde la práctica otorgan signifi-
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cación y sentido a la teoría. Así como las prácticas hospitalarias son el funda-
mento de la cultura profesional de los médicos, así las prácticas docentes, del
área pero también interdisciplinares y transversales, ayudan a la integración
creativa teoría/práctica y sientan las bases de una cultura docente competente
y de una práctica educativa adecuada, capaz de adaptarse a la interacción de
aula y al dinámico contexto social actual.

Aprender por competencias exige una nueva formación inicial de los
docentes de todas las etapas -infantil, primaria, secundaria y universitaria-, y,
desde mi punto de vista sólo se conseguirá si el nuevo modelo de formación de
docentes se convierte también en el motor del proceso de aprendizaje de los
niños y de las niñas, de los chicos y las chicas, de todas las etapas del sistema
educativo. 

En síntesis, y pensando en el máster de formación inicial del profesorado
de secundaria, que va a aplicarse en los próximos años en nuestro país, enten-
demos que la formación inicial profesional del profesor de secundaria, basada
en la adquisición de las competencias profesionales específicas, se debe realizar
en el mismo espacio formativo y debe compartir el mismo tiempo. Así, los futu-
ros profesores de secundaria, educadores y facilitadotes del aprendizaje de
áreas curriculares diferentes, podrán compartir espacios comunes en forma de
seminarios, talleres o debates sobre temas transversales a toda la educación
secundaria y hacerlo a través de la reflexión teórica pero también a través de la
reflexión sobre la práctica. La convivencia de los futuros profesores de diferen-
tes áreas enriquece al profesor del área, porque le ayuda a construir una visión
global del currículum de secundaria y a captar mejor los problemas de toda la
etapa.
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